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Noticias 

 
 

 

1.- 6 de marzo de 2020: proyección “Danubio en Bicicleta, 1000 km y dos amigas” 

 Ofrecida por: Marta Serrahima Ezquerro 

 A las 20:30 en la sede de la Sociedad. 

 Al finalizar compartiremos un sencillo ágape. 

 

2.- 8 de Marzo de 2020: Marcha Social: “Dima y Mañaria” propuesta por Castor y 

Merche 

 Distancia: 15 km. 

 Desnivel de subida 1.100 m., de bajada 1.200 m. 

 Hora de salida: 8:00 

 

3.- 20 de Marzo de 2020  charla y práctica “RPC tus manos pueden salvar vidas” 

 A las 20:15 horas en la Sede de la Sociedad 

 Se ha tenido que cambiar la fecha por motivos ajenos a nuestra voluntad. 

 Objetivos: 

 Aprender nociones de primeros auxilios 

 Soporte vital básico y reanimación cardiopulmonar. 

 Saber actuar ante atragantamiento 

 

4.- 22 de Marzo Marcha Social: Cañón rio Caracena Propuesta de Nilda Jiménez   

 Distancia: 17 kilómetros 

 Dificultad: Baja  

 

 

5.- 24 y 31 de Marzo de 2020. “Los Martes a la Montaña” 

 “Açores, as Ilhas Verdes” 

 Ofrecida por Luis Escarda y Pilar Vidal 

 20:15 en el Centro Cultural Ibercaja, Portales 48 

 

6.- 27 de marzo de 2020 proyección: “Treking en las Rocosas de Canadá” 

 Ofrecido por Fernanda Ruiz Larrea 

 A las 20:30 en la sede de la Sociedad de Montaña Sherpa 

 Al finalizar compartiremos un sencillo ágape 

 

7.- Foto Ganadora del Concurso Fotográfico en la Marcha Social “Sidrería”, autora: 

Jakeline Lucio Camacho 

 

 

Los socios pueden inscribir a los hijos gratis 
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1 AÑO DE TRAIL 

En 1 año de trail hemos dado zancadas, muchas, todas las que hemos podido, para visitar territorios muy variados.  

Los territorios del sudor, el esfuerzo, la constancia, la deshidratación, el dolor y la fatiga nos han 

llevado a los territorios del compañerismo, la superación, las risas, la complicidad, la adrenalina y 

la satisfacción.  

Todos ellos los hemos visitado por picos, cimas, cuestas, senderos, montículos y pedregales que a 

más o menos velocidad hemos surcado con el único propósito de ser más fuertes, más veloces y 

más resistentes. 

Entrenamientos por los 3 Picos, El Corvo, El Parque del Ebro, Monte Cantabria, La Grajera... nos 

conocemos cada piedra, cada árbol, cada arbusto y aún así seguimos con la ilusión que el grupo se 

encarga de mantener intacta. 

Y de ahí a las carreras, desde la Ogrito de Autol a la Matutrail de Matute en las que nos hemos 

puesto a prueba, cada uno consigo mismo. 

En 1 año de trail, tantas y tantas zancadas nos han llevado a la amistad, las risas y a entendernos 

tanto en el idioma de los km y los desniveles como el de los resoplidos subiendo y las     alegrías 

compartidas cuando el último culmina la cima que nos llevará al descenso vertiginoso previo a una 

nueva subida y así sucesivamente hasta completar los km que nos hacen más fuertes, más veloces, 

más resistentes y en definitiva, más felices. 

1 año de trail Sherpa completado, ¡¡¡ vamos a por el segundo amigos!!! 

Nuria de Tomás 
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Por fin  cueva ¡¡Qué ganas teníamos!! 

Hoy toca ver CUEVANEGRA con una sima volada de 34m. Al ver esa sima todos 

los “principiantes” nos ponemos a practicar con los aparatos y cuerdas con la supervisión 

de los expertos. Iniciamos la bajada, cada uno a su ritmo y poco a poco. Es espectacular. 

La vista desde esa altura es mágica, viendo a los compis que bajaron como 

hormiguitas y tú colgada en 

ese pozo con las paredes 

llenas de musgo que te hace 

sentir en un cuento.  

Una vez abajo todos 

contando cómo nos ha ido. 

A la hora de visitar las 

entrañas de esta cueva 

dinámica con lagunas, 

pasadizos, bajadas y 

subidas, la aventura de la 

subida nos ha dejado a 

todos supercontentos. 

Con los nervios y 

entusiasmo de los 

primerizos ¡¡Aleh para 

arriba!!, cada uno a su 

ritmo y maña. Subimos 

34m. para arriba, aun así 

con reportaje fotográfico 

incluido. Yo muy lenta pues 

no cogía el ritmo, ¡¡jolín!! 

¡Qué rabia!, cómo me 

costó, hay un vídeo que da 

constancia. Aun así, con 

enfado y todo por mi 

torpeza, ilusionada por 

practicar ESPELEO. 

A las seis de la tarde 

nos toca comer, merendar y cenar, cada uno aportando sus delicatesen en el pueblo más 

cercano, improvisando, todo está riquísimo y a ello se añade el hambre que tenemos. 

Agradecer a José Soto, Nuria y Bea por cuidarnos y explicarnos todo muchas veces 

y con paciencia  ¡¡Ah y la preparación logística e instalación de cuerdas!!  

En marzo a por otra ¡¡Yujuuu!! 

 Laura Izquierdo 
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UNA DE BARRONAUTAS 

Identificamos en Biodanza el proyecto “barronautas” con un viaje de fusión profunda con la 

Naturaleza a través del barro (de la arcilla), de la música, la danza y las relaciones humanas.  

De todo esto hubo ese segundo domingo de febrero en que seguimos por tierras alavesas y 

burgalesas a nuestro guía, el montañero y amigo Jorge Fernández. 

Naturaleza de praderas y bosques -estos de robles, hayas, pinos y encinas-, de vallejos y de cimas, 

de arroyos cantarines, de cascadas, de sol y de niebla.  

Relaciones humanas, buenas, como siempre: ratos de conversación, ayuda en los momentos 

difíciles, chistes y chascarrillos, compartir, conversar, dejar, sonreír, agradar. 

Música y danza, (añadamos la alegría), mucha, sobre todo tras los paseos hasta las grandes kupelas 

que ofreció la sidrería. 

Y barro, a espuertas. Qué suerte tuvimos al ir desde Vitoria a la villa de Ascarza; pues de haber 

sido al contrario, estaríamos hablando ahora de varios tobillos dislocados o de alguna pierna rota. 

Suerte que las bajadas, o estuvieron tapizadas de hierba o de cemento. En verdad, no es que 

hubiera mucho barro, pero sí que estaba muy, muy resbaladizo; de esos lodos que sirven igual 

para hacer patinaje acrobático que artístico.  

Para empezar, un autobús casi lleno, una hora entre carretera y autovía, y una ciudad Gasteiz que 

nos enseñó, de sobra, sus semáforos y rotondas. Ya en la calle, en la dehesa, saludos, cambio de 

calzado y en marcha hacia la Cruz de la primera cima. En la ascensión, ya supimos qué era buscar 

alternativa a los senderos más usados; pues, si los primeros caminantes resbalaban, no digamos lo 

que les pasaba a quienes cerraban la marcha. 

Arriba una buena panorámica de la “Llanada Alavesa” con sus campos ahora coloreados de ocres y 

verdes, sus bosquetes de robles y fresnos, y su extenso y blanqueado caserío. 

Bajar hacia el pueblo de Castillo-Gastelu fue toda una delicia; primero sobre un suelo esponjoso y 

verde, después por una pista repleta de domingueros acompañados de perros.  

De los 550 a los 700 y de los 600 a los casi 800, para plantarnos en la segunda cima del día: el 

Alto de la Cruz. Cruces, ninguna; pero antenas de telefonía todas. Ahí, sin pensar si aquellas 

irradiaban energías buenas o malas, echamos la mano a la mochila para sacer el mini almuerzo 

(menos copioso que en otras ocasiones, pues la consigna era “entrar con hambre a la sidrería”). 

En dos kilómetros más estábamos en otra cima: la cima del Lendiz. Hubo que bajar primero y subir 

a los 850 después. Barro también, resbalones varios, “culetadas” algunas y los bajos de los 

pantalones, quien no llevaba “guardabarros”, hechos unos Cristos. 

Foto junto al vértice geodésico y su peculiar buzón en forma de pequeño caserío, y de nuevo al 

camino. Esta vez fue muy hermoso; un hayedo desnudo, un suelo tapizado de hojas y un silencio 

tan expresivo que animaba a caminar cual monje en solitario. Nuestra hoja informativa decía que 
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en aquel paraje se rodó la película de El Caserío; no me acuerdo de ella, pero seguro que en sus 

escenas se dibujaba ese esbelto y singular paisaje. 

En la carretera que une Logroño con Vitoria, en el puerto de Vitoria, estaba esperando el autobús 

por si había que transportar a alguien. ¡Quién dijo miedo! Otra vez la cuadrilla en marcha, de 

camino hacia la última cima del día -esa que roza los mil metros sobre el nivel del mar en Alicante-

. 

A la cima del Arrieta subimos casi al mismo tiempo que una pareja con dos de sus pequeños hijos. 

Seguro que los críos serán algún día unos buenos montañeros. Allí foto con viento, y niebla sin 

paisaje. El buzón, un cilindro hendido por un hacha y el número 998 marcado en una bola. El 

personal satisfecho, pues ya no quedaba más que la bajada al lugar donde habían puesto el cartel 

de la meta.  

Bonito el sendero que faltaba. Un enorme encinar con abundantes claros de cultivo. Estábamos ya 

en Castilla, pisábamos el burgalés Condado de Treviño. 

Comida de fraternidad, de conversaciones y risas. Beber, se bebió lo justo; de comer, quedaron 

limpios los platos -ya lo decía mi madre: ¡hijo, que no quede nada! -. 

Todavía era de día cuando llegábamos a Logroño. Los aplausos con que despedimos al guía 

certificaban el éxito conseguido. Solo faltaba quitar los barros adheridos a bastones, pantalones y 

botas. 

        Ángel Eloy Urbina 

 

 
BREVE RESEÑ A PARA LA ACTIVIDAD DEL “TEIXADAL DE CASAIO” 

Con el fin de organizar correctamente esta actividad, os informamos de las rutas programadas para el fin de 

semana entre el 9 y 12 de octubre están todas ellas ubicadas en la zona del Macizo de Peña Trevinca 

(Ourense/Zamora) y en la Sierra de la Cabrera Baja (León/Zamora), muy cerca de Sanabria. El viaje será en 

coches particulares para un grupo de senderistas entre 15 y 18 personas. 

Se realizarán tres rutas: “Teixadal de Casaio” (dificultad media/alta); “Lago la Baña-Picón” (alta) y 

“Vizcadillo - Peña Negra - Lago Truchillas (media/baja) 

El alojamiento será en el Refugio de Montaña “Fonte da Cova”, y la reserva para el mismo requiere bastante 

antelación (algunos meses), por lo que los que estén interesados que se vayan apuntando en la lista abierta 

de Sherpa. En mayo/junio se solicitará un anticipo como garantía de la reserva en el Refugio y, al mismo 

tiempo, se ampliará la información sobre la actividad montañera y requisitos para la misma. 

Luis Escarda 
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“Magdalena o la tierra de los mil arroyos” 
 

(Campamento de Invierno / 22-23 de Febrero de 2020) 
 

 El frío de la mañana, la escarcha en los prados haciendo guiños al sol, el pueblo en 

calma, el olor dulce del pan en la tahona, los últimos preparativos... atrás queda por unas 

horas Pradoluengo y su río Oropesa (que vale en oro lo que pesa) y atrás queda no se sabe 

hasta cuándo San Miguel de Pedroso y sus tierras de cultivo, que da gusto mirarlas, tan 

aseaditas, tan bien peinadas, con los breves tallos del cereal cual barba de cuatro días, su 

valle del Valjubí (decía el poeta: “...me fui de la sierra, me vine a Madrid, me quedé sin tierra, 

perdí mi valle del Valjubí"), laderas amables entre bosquetes que nos presentan en Puras de 

Villafranca, que sorprende porque las entrañas de su breve caserío encierran un oro negro, el 

manganeso, negro como las galerías de la mina, como la penosa vida de los mineros, que 

encoge el ánimo, y estremece la piel pensar en el terrible laboreo allí dentro, tras las vetas 

del mineral, soportando la humedad, las corrientes de agua, el polvo criminal que los hacía 

viejos a los cuarenta años, consumidos como pasas entre las lúgubres galerías por las que aún 

se oye la llamada apremiante del recuerdo, de la leyenda... Magdalenaaaaaaaa... 

Magdalenaaaaaaaa... Y salimos a la luz, a la tibieza de un sol más propio de Mayo, nos 

sacudimos la pátina de esa cruda realidad y echamos a andar. Por delante, una amable 

vallejita, y arriba una meseta salpicada de carrascas, encinas, enebros y brezos, de terneras 

y ovejas, de mastines celosos de su labor, de calandrias en el aire que cantan con primor, 

todo muy bucólico, sí señor, y por el Chorradero (que no suena tan bucólico, no señor), 

bajamos al cauce del Urbión, y a contracorriente llegamos a Garganchón (hay que ver la rima, 

a veces, es un martillo pilón). Y para alcanzar el destino se interpone el pico Curiel, un 

pináculo perverso que se encabrita al cielo pero que nos regala las doradas luces del 

atardecer. Y ya en Pradoluengo, entre sus gentes disfrazadas con ingenio y gracia para el 

carnaval, cenamos y paseamos, y luego a dormir, que mañana toca madrugar. Buenas noches. 

 Llegan los refuerzos desde Logroño y echamos a andar entre la frescura del valle, 

bajo un cielo luminoso otra vez. La senda de los Batanes, llena de belleza y de vestigios 

fabriles, da paso a la senda de la Muñeca y el monte se pone bravo y se colma de arroyos 

entre su frondosidad. Uno se siente pequeño entre tanta grandeza. Más arriba, tras un 

faldeo, cambiamos las aguas del Oropesa por las del Ticunbea, barranco de aire primitivo que 

vierte en el río Rehoyo y éste a su vez en el Tirón, que ya es un río mayor, allí donde le dicen 

Tres Aguas. Embelesador rincón, privilegiado lugar para estirar el mantel y comer. Aún queda 

un buen trecho hasta Fresneda de la Sierra y aún otro más hasta San Vicente del Valle. El 

puntito de fatiga por el esfuerzo y por un sol que calienta más de lo menester, se combate 

con la buena compañía y con la amena conversación. Es lo que tiene el monte y la naturaleza, 

¿verdad?, que rejunta los espíritus afines, y así es más fácil y hermosa la vida misma. Pues 

eso, que ha sido un placer. Y hasta otra. 

          Jesús Mª Escarza  
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Ganadora del Concurso Fotogra fico Marcha: 

“Sidrerí a” 

 

 

 

 

  

Jakeline Lucio  
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Actividades sociales 

 

                “Dima y Mañaria” 

                   (8 de marzo) 

 

            “Cañón rio Caracena” 

                  (22 de marzo) 

 

 

“Pipaón-Cervera” 

(5 de abril) 

 


